
CADA HIJO TRAE EL PAN DEBAJO DEL BRAZO 
 
"Dios hace que todo el cuerpo encaje perfectamente. Y cada parte, al cumplir con su 
función específica, ayuda a que las demás se desarrollen, y entonces todo el cuerpo 
crece y está sano y lleno de amor." Efesios 4:16  

Tarell, una mujer de 31 años de edad, entró en la clínica desesperadamente buscando un aborto. Sentía que no 
había otra salida a su situación. Ella ya tenía tres hijos, acababa de perder su trabajo y el padre de su bebé le 
dijo que no podía manejar la situación y se trasladó fuera de la ciudad dejándola sola.  

Ella no veía la forma de poder tener este bebé. Le dolía el corazón el pensar en el aborto. Solo de mirar a su hijo 
menor la hacía llorar pues sabía que estaba a punto de acabar con la vida del que llevaba en su vientre. Ella 
clamo a Dios y oró. Dios le contestó su oración y llego a nuestra Clínica de Embarazo en North Miami en vez de 
ir a uno de los tantos negocios de aborto en nuestra área. Yesenia "Jesse" Basas, la Directora de la clínica, 
compartió con Tarell las verdaderas opciones que ella tenía. Una de ellas fue la opción preciosa de la adopción. 
Tarell escuchó y se sintió más tranquila. El plan de adopción sería difícil pero terminar con la vida de su bebito 
sería insoportable de resistir.  

Tarell no estaba segura de cuántas semanas tenía de embarazo, Jesse le ofreció el servicio de ultrasonido. ¡Para 
sorpresa de nosotras, Tarell tenía 15 semanas de embarazo con dos preciosos bebés en su vientre! Tarell 
anonadada dijo: ¿"Señor, que voy a hacer? Otro bebé es difícil de mantener, pero dos más será imposible". 
Mirando a sus dos bebés en la pantalla de ultrasonido cómo uno de ellos chupaba su dedito y con la otra manito 
tocaba el brazo de su hermanito. Tarell llorando clamó a Dios diciendo, "Señor, por favor, muéstrame el camino, 
mis bebés no pueden morir." Jesse le dijo, "nada es imposible para Dios". Tarell eligió vida para sus bebés, pero 
en realidad no sabía qué hacer. Oramos por ella y le aseguramos que buscaríamos la manera de ayudarla.  

Jesse continuó dándole seguimiento a Tarell. Un día la encontró agotada y asustada pues todavía no había 
podido encontrar trabajo y el dinero que tenía para la renta y para sus otras facturas se había acabado. Ella no 
sabía el paradero de Ronald, el padre de los bebés. Jesse le aseguró que encontraría ayuda para ella. Jesse le 
informó que existen personas en nuestra comunidad que amaban la vida y la amaban a ella a pesar de que no le 
conocían personalmente. Estas personas apoyan nuestro ministerio para que nosotros podamos salvar bebés 
tales como estos gemelos. En ese mismo momento Jesse llamó a Joan Crown de Respeto a la Vida, nuestra 
organización hermana, para ver cómo ellos nos podían ayudar. Tan pronto Joan escuchó la historia de Tarell, 
inmediatamente nos ofreció su ayuda con la cantidad de dinero necesaria. Respeto a la Vida nos ayudó con el 
pago completo del alquiler de Tarell y con el pago de la electricidad. A través de nuestra red social le suplimos 
todo lo que necesitaba para que ella pudiera tener sus bebés y tramitamos otros tipos de asistencia adicional 
para el resto de sus hijos. Tarell se quedó sin palabras. No podía creer que personas extrañas se unieran para 
ayudarla gratuitamente. Jesse le dijo "¡Somos personas comunes con un Dios extraordinario!"  

Un mes después, Ronald regresó con un corazón arrepentido listo para asumir la responsabilidad de su nueva 
familia. Sintió compasión y un amor profundo por Tarell mientras Dios le dio convicción en su corazón. A su 
regreso, Ronald también se sorprendio al escuchar la noticia de los gemelos, pero aceptó sin reservas la 
situación. ¡Dios intervino! Su compasión por Tarell y sus bebés fueron el resultado de la obediencia de Tarell, 
"Como un padre tiene compasión de sus hijos, así tiene el Señor compasión de los que le temen." Salmo 
103:13  

Meses más tarde Tarell dio a luz prematuramente a dos bebés sanos y preciosos. Ronald ama a su nueva familia 
y está aprendiendo con entusiasmo lo que significa ser un nuevo papá.  
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